
Programa Razonado de Introducción a la Historia 

Universal zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Por ser un curso de "cultura general", nozyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUSRPONMLIHGFEDCBA debe limitarse: 

a), ni al estudio del carácter, método y sistemas de interpretación 

histórica, pues ello implicaría su dedicación a los futuros espe-

cialistas; 

b), ni a una visión panorámica del desenvolvimiento histórico de 

los principales pueblos, porque tal es el objeto de los cursos 

escolares; 

y, en consecuencia, será dedicado a la exposición y crítica de las 
formas de vida que señalan y caracterizan las principales etapas 
del progreso cultural y social de la humanidad. zyxvutsrqponmlihgfedcbaYVUTSRPONMLKJIHGFEDCBA

Preliminares 

Según una definición clásica, que la considera como género litera-
rio: la HISTORIA es una narración verídica y ordenada de los hechos 
pasados, que han influido en el destino de la humanidad. 

Pero, si prescindimos de su carácter narrativo, que sólo afecta a la 
forma de exposición, y no al contenido de la historia, hallamos en dicha 
definición los siguientes requisitos exigidos al relato histórico: 

a, veracidad y orden; 

b), restauración de los hechos - pasados; y 

c), crítica y selección de éstos, a fin de tratar únicamente los que 

han influido en el destino de la humanidad y evitar cuantos ca-

rezcan de significado trascendente. 

No aparece, ni indirectamente, la libertad creadora que anima el tra-
bajo del artista literario. Y, por el contrario, todos los elementos de la 
definición suponen la investigación y el método como antecedentes de 



la construcción histórica. Luego la HISTORIA no puede ser asimilada 

a la condición de género literario. ES CIENCIA. 

Ahora bien, en armonía con los principios de la Lógica —ciencia 

filosófica que norma el conocimiento— puede establecerse que: 

a), "la ciencia sólo se refiere a lo general" (según Aristóteles), y la 

Historia efectúa estudios particulares (sobre el pasado de un pue-

blo determinado, por ejemplo) o especiales (desenvolvimiento 

de una institución o una categoría ideológica), para edificar sobre 

ellos la máxima construcción histórica, la historia de la civiliza-

ción; 

b), la ciencia se esfuerza por esclarecer la verdad de cada fenóme-
no (sea éste físico, biológico o social), y la Historia investiga para 
restaurar la verdad en cuanto atañe a los hechos que la humani-
dad vivió en el pasado; 

c), la ciencia supone el "saber por las causas" (según Bacon), y la 

Historia tiende a determinar por qué sucedieron los hechos so-

metidos a su estudio; y, finalmente, 

d), la ciencia persigue su objeto a través de una serie de procedi-

mientos que constituyen el método, el cual se halla representado 

en la Historia por el estudio de las fuentes materiales o documen-

tales, la crítica y ordenación de sus informaciones y la construc-

ción histórica propiamente dicha. 

Luego la Historia satisface las exigencias hechas a toda ciencia y, 

con mayor justeza que en la definición clásica, se puede caracterizar su 

contenido en los términos siguientes: LazyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUSRPONMLIHGFEDCBA Historia es una ciencia que 

tiene por objeto restaurar la verdad de los hechos pasados, en cuanto 

ejercieron alguna influencia sobre la vida y el destino de la humanidad. 

La Historia en la clasificación de las ciencias.—En armonía con sus 

tendencias evolucionistas, Augusto Comte clasifica las ciencias aten-

diendo al orden histórico de su aparición y a la jerarquía determinada 

por la complejidad progresiva de su contenido. Distingue las siguientes 

ciencias fundamentales: 
r Matemáticas 

Astronomía 

Física 

Química 
j Biología (o Fisiología) 

b), de los cuerpos orgánicos j F f s i c a g  ̂ ( S o c l o l o g í a e H J 

a), de los cuerpos inorgánicos*: 



Para Herbert Spencer, que intentó enmendar la clasificación de 

Comte, las ciencias son: abstractas, abstracto-concretas y concretas. Al 

agrupar estas últimas obedece, como su antecesor, a un criterio evolu-

tivo, jerárquico y de complejidad creciente, y distingue: Astronomía, Geo-

logía, Biología, Psicología y Sociología (e Historia). 

Aparte la comprensión de los caracteres propios de la Historia, el 

lugar que se le señala en las clasificaciones de Comte y Spencer in-

dica: l1?, la relativa modernidad de la Historia; 2r\ la complejidad de su 

contenido, ya que los resultados de la investigación histórica dependen 

en cierta manera de los datos proporcionados por las ciencias que la 

preceden en dichas clasificaciones; y 39, las estrechas relaciones exis-

tentes entre la Historia y la Sociología. zyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUSRPONMLIHGFEDCBA

Historia y Sociología.—Ante los grávidos problemas sociales del 

siglo XIX, y la preeminencia conservada por las interpretaciones indivi-

dualistas y la clásica narración de los hechos pasados, se forjó una ar-

tificiosa distinción entre Sociología e Historia, según la cual: 

al campo de la Historia pertenecen los hechos sociales de natu-

raleza específica, concretos y estables; y 

al campo de la Sociología pertenecen los hechos sociales de na-
turaleza genérica, abstractos e inestables. 

De tal distinción se infería que la Historia pone al alcance de la 

Sociología los resultados de sus investigaciones, y ésta induce las leyes 

de los fenómenos sociales. 

En verdad, la Historia proporciona a la Sociología sus informaciones 

sobre la formación y el desenvolvimiento de las sociedades y, en virtud 

del llamado método histórico, da origen a la Sociología genética; y, a 

su vez, la Sociología proporciona a la Historia el método sociológico, 

que considera el estudio sobre el carácter de las sociedades, las fuerzas 

que en ellas actúan y su equilibrio, etc. 

Filosofía de la Historia e Historia.—La Filosofía de la Historia se es- p 
fuerza por identificar las "esencias" cuya permanencia aparece a través 
de los cambios sucesivos, y, en función de ellas, intenta fijar las leyes 
y el sentido del desenvolvimiento histórico. Es, pues, una interpretación 
de la Historia, un "modo de ver" el pasado. Y como el filósofo de la His-
toria se halla sometido a la influencia que sobre su ánimo detectan las 
condiciones sociales y culturales de su época, no existe sólo un "modo 
de ver" la Historia: existen puntos de vista subjetivos, o sistemas de in-
terpretación, que al criterio del historiador se presentan como materia-



les objetivos merced a los cuales conoce los ideales predominantes en 
una época dada. zyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUSRPONMLIHGFEDCBA

Sistemas de interpretación histórica.—En forma sistemática, o conte-
nidos en sus concepciones acerca del mundo y de la vida, filósofos e 
historiadores de todos los tiempos han expuesto sus "modos de ver" 
la Historia. Los principales son: 

a), En la Grecia antigua, al lado de la filosofía dialéctica y bajo el 

influjo de una conciencia ahistórica, se concibe 1a. sucesión y la 

repetición cíclica de los hechos históricos; 

b), frente a la crisis del mundo antiguo y en armonía con sus idea-
les teológicos, San Agustín interpreta el destino histórico de la 
humanidad como el cumplimiento inexorable de los designios 
providenciales. Iniciado con el pecado original y la fundación 
de la ciudad terrena, se desenvuelve a través de una lucha in-
cesante entre la libertad que lleva al pecado y la gracia divina 
que aparta de él, y conduce al hombre hacia La Ciudad de Dios, 
cuyo terrenal anticipo se halla en la iglesia. Fundamenta, así, la 
necesidad de que el poder político sirva a los fines de la iglesia, 
lo cual inspiró la política temporal de los papas durante las eda-
des media y moderna, y se halla aplicado en el imperio carolin-
gio y el Santo Imperio Romano-Germánico. 

c), en su Discurso sobre la Hislpria Universal (1681), Bossuet —que 

vivió durante el auge de la monarquía absoluta y fué el soste-

nedor del derecho divino de los reyes— intentó explicar la His-

toria como una realización de la voluntad de Dios, e introdujo 

en la construcción histórica un princioio de crítica, al seleccio-

nar, entre los hechos pasados, aquellos que contribuyeran a 

comprobar su teoría. 

d), providencialista es, también, la interpretación de Vico, quien 

fija el primer sistema de Filosofía de la Historia propiamente di-

cho, en sus Principios de una Ciencia Nueva en torno a la natu-

raleza común de las naciones (1730). En todos los pueblos dis-

tingue tres edades: infancia o salvajismo, juventud o edad he-

roica, y madurez. En ésta realiza la humanidad sus anhelos, pe-

ro sobrevienen la corrupción v la disolución, y vuelve entonces 

a la primera edad, para seguir otra vez el mismo curso. Toda la 

historia la concibe, en consecuencia, como una ininterrumpida 

serie de corsi y recorsi. Y en la exposición de este esquema intu-



ye, por primera vez, el vasto campo de la prehistoria, el con-
tenido simbólico de la mitología, y la contribución que el cono-
cimiento del pasado obtiene de las ciencias auxiliares (Lingüís-
tica, Geografía, Heráldica, Diplomática, Numismática). 

e), tanto en la interpretación corno en la elaboración de la Historia, 
queda abandonada la tendencia teológica y providencialista gra-
cias al influjo que la razón alcanzó durante el período de la ilus-
tración. La Historia se desvincula de la religión e inicia su es-
tructuración como ciencia. En suzyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUSRPONMLIHGFEDCBA Ensayo sobre las costumbres 
y el espíritu de las naciones (1745-1750) Voltaire toma como ob-
jeto de la Historia los progresos del espíritu humano, a los que 
atribuye más hondo contenido y mayor eficacia ilustrativa que 
a los hechos políticos, pero no concibe que la razón haya sufri-
do cambios en su naturaleza. Inspiración semejante sigue Condor-
cet en su Bosquejo de un cuadro histórico de los progresos del 
espíritu humano (1795), al fijar las principales etapas de la evo-
lución histórica en relación con el grado de adelanto de las 
ciencias y las artes, y al establecer que una mayor difusión de 
ellas haría más amplios los progresos del futuro próximo. 

f), en todo su sistema filosófico, pero principalmente en la Filosofía 
de la Historia y la Filosofía del Espíritu (1807), Hegel traza una 
interpretación dialéctica, cuyo acentuado carácter idealista la vin-
cula en cierta manera a los sistemas providencialistas. Desde su 
principio, halla la causa de todos los eventos en la razón abso-
luta (o razón universal), cuya existencia concibe como anterior 
al hombre e independiente de él; por tendencia propia, dicha ra-
zón absoluta aspira a realizarse en la naturaleza y así origina su 
proceso de evolución, que crea la historia y como la razón ab-
soluta ha de proponerse una finalidad, atribuye tal carácter al 
establecimiento del estado, con el cual se inicia la historia, y . la 
realización de aquel aspecto particular de la razón absoluta que P 
mayor armonía guarde con el espíritu particular del pueblo. Dia-
lécticamente, explica el tránsito de una etapa a otra como un 

cambio de cantidad en calidad, y viceversa; o como un resul-
tado de la oposición de contrarios que se da dentro de cada 
cosa o fenómeno. La interpretación hegeliana elimina, por lo tan-
to, el azar; fundamenta la causalidad del acontecer histórico, y 
fija sus leyes. 



g), aunque derivado de la dialéctica hegeliana, elzyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUSRPONMLIHGFEDCBA materialismo his-
tórico introduce una completa renovación en los fundamentos de 
la interpretación histórica. Sus fundadores fueron Carlos Marx 
y Federico Engels; pero la primera exposición de sus principios 
fué ofrecida por aquél en la "Contribución a la crítica de la Eco-
nomía Política" (1859). "No es la conciencia del hombre lo que 
determina su existencia, sino su existencia social lo que deter-
mina su conciencia". Las relaciones sociales de producción for-
man la estructura económica de la sociedad; y sobre ésta se le-
vanta la superestructura jurídica y política y las superestructu-
ras ideológicas. En la estructura económica se produce una evo-
lución constante, de carácter cuantitativo, que da origen a un 
cambio cualitativo, el cual coincide, históricamente, con los "sal-
tos" revolucionarios. Pero el desarrollo de las superestructuras 
ideológicas (religión, ciencia, cultura) puede anticiparse a la efec-
tividad de aquellas cambios, y aun prepararlos: entre la es-
tructura y las superestructuras existe, pues, un constante flu-
jo y reflujo. Es claro, por esto, que entre todos los fenómenos so-
ciales existe estrecha relación; constituyen una unidad, en la cual 
luchan incesantemente los contrarios, manteniendo un equilibrio 
que sólo se rompe con el "salto" o la negación de la negación. 

Otros sistemas, surgidos durante el siglo XIX, carecen de la gran-

deza y la visión totalizadora que los anteriores intentaron alcanzar, y su 

valor se limita a la preferente rehabilitación de un elemento histórico. 

Cabe mencionar los que se basan en la influencia de la economía, los fac-

tores geográficos y la raza. 

Con el materialismo histórico ha sido confundida, a veces, la in-

terpretación económica de la Historia, que explica el desenvol-

vimiento de la humanidad mediante la fuerza determinante de 

los factores económicos. Pero, en verdad, la interpretación eco-

nómica enfoca sólo parciai y mecánicamente la vida histórica de 

los pueblos, y su riguroso determinismo la aleja de la dialéctica 

materialista. 

La interpretación geográfica de la Historia se sustenta, principal-

mente, en la importancia que los factores geográficos tuvieron en 

la vida de los pueblos antiguos y, desde luego, en el progreso 

alcanzado por el conocimiento de la naturaleza. Sus representan-

tes son Buckle y Ratzel. 



La interpretación étnica de la Historia concibe el auge y la de-
cadencia de los pueblos como resultado de las aptitudes raciales. 
Su inspiración aparece netamente en ei libro de Gobineau sobre 
LazyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUSRPONMLIHGFEDCBA desigualdad de las razas humanas; y, en el fondo, tiende a 
proporcionar argumentos justificatorios a la dominación imperia-
lista sobre los pueblos de Atrica y Asia, a los cuales se afectaba 
proteger. 

Durante el primer tercio dei presente siglo alcanzó extraordinario 
auge La Decadencia de Occidente, libro de Oswald Spengler en el cual 
aparece una visión del pasado que, en rigor, debe ser estimada como 
una sociología histórica; juzga las culturas corno organismos que cum-
plen un proceso vital y, a la luz de la experiencia proporcionada por la 
Historia, prevé una inminente periciitación de nuestra cultura occidental. 
Y en años recientes Benedetto Croce concibió la Historia como una ha-
zaña de la lucha por la libertad, reaccionando así a la opresión del fas-
cismo y dando actualidad a la visión kantiana. 

Método de la Historia.—En sus diversas fases, la investigación que 
el historiador efectúa, tiene por objeto establecer la verdad de los hechos 
pasados, en conformidad con los datos de las fuentes históricas (monu-
mentos y restos materiales, testimonios y documentos). Comprende: 

19), Eurística, o búsqueda de las fuentes, fuere cual íuere su índole; 

2V), Estudio de los caracteres externos de dichas fuentes, a fin de 

establecer su autenticidad; 

39), Hermenéutica, o análisis del espíritu y la letra de las informa-

ciones obtenidas en las fuentes, con el objeto de evitar cuanto 

hubiere de subjetivo o personal en ellas y restituir la verdad 

de los hechos; y 

49), la construcción histórica. 

En el curso de tales operaciones metódicas, ei origen y la índole de 

las fuentes puede requerir el auxilio de conocimientos pertenecientes a 

otras ciencias. El historiador tiene en éstas a las "ciencias auxiliares 

de la Historia". 

Ciencias Auxiliares de la Historia.—Propiamente, no existen cien-
cias cuyos conocimientos sean auxiliares a toda investigación histórica; 
en verdad, cada historiador tendrá como auxiliares solamente aquellas 
ciencias que pueden esclarecer los problemas de su especialidad. Así, 
por ejemplo, la identificación de la fecha y la procedencia de un docu-



mentó puede basarse en el análisis químico de la tinta y de la composi-
ción del papelzyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUSRPONMLIHGFEDCBA y, sin embargo, la Química no está incluida entre las cien-
cias usualmente consideradas como auxiliares de la Historia. 

Las principales son: 

Geogra/ía y Cronología —calificadas en olro iiempo como los "ojos 
de la Historia"— cuyos particulares estuuios permiten estable-
cer con exactitud el lugar y la época en que sucedieron los 
hechos históricos, y satisiacen asi ios requisitos básicos de la 
Historia narrativa; 

Antropología, que inicialmente se aplicó a estuchar al hombre corno 
especie, intenta extenderse hoy hacia los caracteres genéricos 
de su tarea y su destino; 

Etnografía, que abarca la descripción y clasificación general de ias 
razas humanas, su distribución geográfica, y las manifestacio-
nes de sus actividades sociaies y culturales; 

Etnología, que estudia cada raza en particular, atiende a sus carac-

teres fisicos, sus semejanzas y diferencias con otras razas, su 

formación histórica, ios caracteres específicos de sus creencias, 

usos e industrias, y las relaciones e interinfluencias que los 

anteriores aspectos acusan; 

Arqueología, que estudia las construcciones, los monumentos y, 

en general, los restos materiales de la industria humana; 

Paleontología, dedicada al estudio de los fósiles animales y vege-

tales, contribuye a precisar la antigüedad de las muestras de 

la industria humana halladas al lado de dichos fósiles; 

Epigrafía, que estudia los signos recordatorios o las inscripciones 

de los monumentos u objetos de uso; 

Paleografía, que tiene por objeto el estudio de las escrituras antiguas 
y la descifración de sus caracteres; 

Lingüística, o estudio de las lenguas, a cuya luz puede establecerse 
las áreas de expansión e influencia de los jueblos, así como 
la intensidad de las relaciones entre unos y otros; 

Heráldica y Genealogía, que estudian los blasones y los linajes, 

respectivamente; 

Numismática, a la cual corresponde el estudio de los problemas con-
cernientes a las monedas y las medallas; 



Diplomática,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA que estudia los diplomas y documentos oficiales; y 

Folklore (del inglés folk = pueblo, lore = erudición), moderna dis-

ciplina que recoge, sistematiza y estudia las diversas formas de 

la cultura popular (creencias, usos, cantares, etc.), a fin de es-

clarecer su origen y significado. 

Divisiones de la Historia.—Desde antiguo se hizo necesario parcelar 
el vasto dominio de la Historia, tanto para acentuar la especializacióri 

.de las investigaciones en lo referente a tal o cual de sus fases, como 
para orientar y ordenar la iniciación de los estudiantes. Pero cabe adver-
tir que, habiendo tenido un origen metódico, la división de la Historia 
se beneficia actualmente con los resultados obtenidos por las ciencias 
que estudian el origen y desarrollo de las formas sociales. Y aunque no 
pueda estimárselos como definitivos, algunos recientes ensayos de di-
visión de la Historia (Weber, por ejemplo) muestran mayor espíritu de 
crítica y síntesis que las divisiones tradicionales. 

a), según el grado de certeza de los conocimientos históricos, el 
campo de la Historia suele ser limitado en la siguiente forma: 
—Prehistoria, cuyas fuentes están constituidas únicamente por 
los restos materiales; 

—Protohistoria, que comprende aquellos hechos legendarios de 

los cuales se ha recibido oscuras noticias mediante la tradición 

oral; 

—Historia, cuyo nacimiento coincide con la invención de la es-

critura, a la cual se debe la posibilidad de trasmitir fielmente la 

relación de los sucesos. 

b), en atención al tiempo en que se produjeron los hechos estu-

diados por ella, la Historia propiamente dicha se divide en cua-

tro edades, a saber: 

—Antigua, desde la formación de los primeros pueblos hasta la 

división del Imperio Romano (396); 

—Media, desde la división del Imperio Romano hasta la toma 

de Constantinopla por los turcos (1453) o, según otros, hasta el 

descubrimiento de América; 

—Moderna, desde la toma de Constantinopla por los turcos has-

ta la revolución francesa (1789); y 

—Contemporánea, desde la revolución francesa hasta nuestros 

días. 



c), en conformidad con la mayor o menor extensión del área geo-
gráfica en que se desarrollan los hechos históricos, se distin-
guen: zyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUSRPONMLIHGFEDCBA

—Historia Universal, que afecta a todos los pueblos del mundo; 
• > —Historia General, limitada a los principales pueblos del mun-

do, o a un continente; y 
—Especial, o monográfica, extendida únicamente a la historia de 
un país determinado (aunque, a decir verdad, se aplica estas últi-
mas denominaciones a los estudios históricos que atañen a una 
época determinada, o a un fenómeno). 

Aceptada hasta el siglo XIX, la división de la Historia en cuatro eda-

des sucesivas, es hoy objeto de insistentes censuras: 19, porque es arti-

ficial suponer que la evolución del mundo experimenta un cambio defi-

nitivo y total en una fecha determinada que ,a lcc.sumc¿, representa la_ 

culminación de un proceso histórico iniciado mucho tiempo antes, o el 

comienzo de un fenómeno que sólo madurará con el curso de los años; 

29, porque la denominación de las épocas induce a serios equívocos, en 

tanto que entre los contemporáneos incluye hechos bastante alejados 

de nuestra experiencia, como modernos clasifica hechos con caracte-

res harto superados, etc.; y 39, porque, en buena cuenta, es una divi-

sión que atiende al desarrollo histórico de Europa y, para adaptarla al 

estudio de las otras partes del mundo, es menester forzar, a veces con 

exceso, los caracteres de la evolución cumplida en éstas. 

Al efectuar una división de los hechos pasados, muchos historia-

dores se rijen actualmente por las formas sociales predominantes o por 

los avances de la técnica. Aunque de manera elemental, Condorcet si-

guió esos índices al fijar las grandes etapas del progreso humano. Y a 

ellos se atiende, umversalmente, para estudiar la prehistoria, la sociedad 

primitiva y el desenvolvimiento económico-social de los pueblos histó-

ricos, porque las formas sociales y la técnica determinan, en su totalidad, 

el complejo cultural y, por lo tanto, proporcionan bases estables para 
1 determinar el estadio de la evolución histórica y el ritmo de desarrollo 

de cada pueblo en particular. Atendiendo a tales índices se distingue: 

19, comunismo primitivo; 29, esclavitud; 39, feudalismo; 49, capitalismo, 

: y 59, socialismo. 

Formas de la Historia.—-La tarea del historiador se limitó un tiempo 

a restaurar la apariencia de los hechos pasados, o a deducir de éstos 

las enseñanzas morales que convenían a la educación de los gobernan-

tes y los pueblos, y fué usual considerar entonces que la Historia podía 



serzyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUSRPONMLIHGFEDCBA pintoresca o filosóíica. A la primera atendían los retores, cuando dife-

renciaban las diversas formas que la Historia adopta, según la modalidad 

de la exposición y la extensión de los hechos tratados. Y, aunque tales 

formas corresponden a una época en que la Historia era considerada 

como género literario, se las debe conocer: porque las obras históricas 

del pasado se adecuaron a esas formas y su debido aprovechamiento 

exige tenerlas en cuenta; y porque algunas de ellas tienen vigencia has-

ta nuestros días. 

Atendiendo a la modalidad de la exposición, se tiene: 

a), crónica, que ordena los hechos pasados conforme a la sucesión 

en el tiempo (por ejemplo, las crónicas de la conquista del Peruj; 

b), anales, en ios que se relata los hechos ocurridos de año en año 

(por ejemplo, Anales del Perú por Fernando de Montesinos); 

c),roida diario,  que se caracteriza por referir los hechos de día en día (por 

ejemplo, Diario ae Lima por Francisco y José de Mugaburu); 

d), eiemóiides, es una especie ae calendario histórico, en ei cual se 

enuncian ios hecnos que, en cada día del año, han ocurrido a 

través de todos los tiempos. 

Y, aiendiendo a la extensión de los hechos tratados, tenemos: 

a), tastos, estudio historico limitado a los sucesos acaecidos durante 

un gobierno,-' 

b), paralelo, que tiene por objeto confrontar ias semejanzas y diferen-

cias de los personajes representativos de dos pueblos (como lo 

hiciera Plutarco en sus Vidas Paralelas), o comparar ei caracter y 

la conducta histórica de dos personajes representativos de un 

momento dado (como lo hace Jorge Basadre al comparar a Cas-

tilla y Vivanco, en su Historia de la República); 

c), biografía, que sigue la trayectoria histórica de un personaje no-

table, a través de todos los actos de su vida; y 

d), memorias, en las cuales el relato histórico es hecho por los per-

sonajes que hubiesen actuado en los hechos tratados. 

Valor cultural de la Historia.—Ha existido la tendencia de conside-
rar la Historia como ciencia cultural, para establecer, así, una diferencia 
esencial entre ella y las ciencias susceptibles de llenar una finalidad prác-
tica. Pero, en tanto que su máximo objetivo es el desarrollo de la civiliza-
ción, la Historia es una ciencia de ciencias; y, en verdad, no se concibe 



el actual estadio de la evolución social y cultural sin la contribución de 
la Historia, que ha conservado la noticia de todos los progresos humanos 
y ha permitido superarlos. 

El conocimiento de la Historia no queda constreñido a proporcio-
nar los recursos gratos a la erudición y la elocuencia. En sus fases es-
peciales (que pueden referirse a una ciencia, una institución, etc.) es 
síntesis de progreso y perspectiva para el futuro. Y en sus fases gene-
rales (que reconstruyen la dinámica del desarrollo de los pueblos), es 
elemento que ayuda a los hombres y a los pueblos en la consciente de-
terminación de su conducta histórica. 
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